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Bay de lodo 
Efectivamente; no falta de nada, 

"•"Cítras fiestas populares que se cele 
**oaa con mucha alegría y sin dafto 
'nadie ya h<3mos visto como han 

'•njbiado durante el Carnaval. En tres 
I ^ » cuatro nftas y otrc s tantos heridos 
k "• luego, dos días después, ha surgido 
ívf* ">*entú de robo en la calle de Pa-
; •*• dctrtostrando qjc si hay aquí quien 
. ^'''cecl matoui^mo, hay también ému 

''* de Candelas 
Hay de todo un poco... ó tal vez un 

i ^Hnhb. ¿Quién jabe lo que habrá de 
*** mala semilla que atenra contra el 
Prójimo robándole la vida ó el dinero? 
•vuién puede adivinar lo que hubiese 
•^•ado .SI la policía no hubiese perse 
*"*«(» el abuso de us«r armar sm auto 
"*»ciéní Tal vez el número de heridos 

hubiese duplicado; pero se privó de 
|: ** *rtnas comprometedoras á muchos 
i ^ " "as usan para probar en todas oca 

"es que son guapos y esos tales se 
f̂wa de pronto indefensos y metieron 

I * cabeza bajo el ala. Lástima que el 
I ****> no adquiriera mayores propor-

""Ones, porque de habetse realizado 
" ^ en grande, para ver el fondo de 
^ ^ los bolsillos, no at hubiera pre 

I •*«tfcdo,la ocasión de reftir, por falta oe 
**ff»niientas. 

Pero nunca es larde. Lo pasado no 
"'oe remedio, es verdad; pero pue¿e 

/ ^ f i c a r s c lo futuro impidiendo que 
•• «Oí rcftidore» encuentren á mano la na-
l Vajattrer revólver pa.a herir. Se les 
I quita ante* qae.uíja el disgusto pre 
i cursor de la pelea, y ellos i-án ganando 
• y MJsotios gozaremos de tranquilidad 
; fip cuanto á ios devotos de m«ese 
I ^rduña también hay algunos ejem 
I Pwes. Uno cayó aye. en la red, cogi-

'lo con las manos en la masa; y ese 
•*"ce8o raro, que ha roto una vez la 
f^tumbre deque los Imironea no sean 
«abidos. está diciendo á voces que el 
Antonio García Martínez—si es que se 
Hann así—tenía amigos aqui dentro, 

compañeros de armas y fatigas, ó cuan
do manos gente que le ayudara á ocul 
tar loa objetos robados. 

Esto es elemental; salta á la vista á 
poco que se piense en ello. ¿Qué iba á 
hacer ese hombre con el bulto que 
arrojó en la escalera al verse descu
bierto? ¿Llevarlo á la estación y factu
rarlo ó escapar con él por aguna ca
rretera? No es esto presumible; pero sí 
lo es que el ladrón tenía intelige;ncia 
con otras personas para ocultarlo y 
extraerlo de la población cuando pu 
diera realizarlo sin peligro de su liber
tad 

¿Nos equivocamos? Creemos que no. 
¿Estamos en lo C'erto? Así es de creer 
y entonces quedara demostrado que 
hay en Caitagena amigos de lo ageno, 
gente que prepara ios negocios en la 
sombra y que no pone en el os la ma
no, confiando su realización a cualquier 
forastero que por ser aquí desconocido 
llamará menes la atención ó no la Ha 
ma. 

La policía tiene en que entretener
se Hay que vigilar para impedir ios 
robos; pe, o hay también que descu
brir a los ladrones de situación pasiva, 
á esos 4ue no roban por si mismos, 
pero sin cuya ayuda, dirección y con
sejos lio se atrevería á venir á Carta
gena, para dar un golpe de mano, nin 
gun Antonio Garcu Martínez natural 
üe Albacete y vecino de Madrid. 

Busque, busque !a policía a e^os ca
cos de segunda ñU, que si los hay y 
los encuentra, puede ser que la lleven 
al descubriiiÜl̂ entc de los autores de 
tantos robo^ que no ha poaido saberse 
quicniis son 

£n cuaaio á los vecinos que tienen 
precisión de ausentarse ya ven lo que 
pasa, áe va á los batios el médico don 
Miguel Ángel de la Cuesta y le roban 
la casa be va á Madrid Don Enrique 
Martínez y le limpian el piso. 

Lo mas sensible de esto ei que pa
gamos a peso de oro el derecho á la 
vida y á la propiedad; pero está tan 
poco garantido ese derecho, que lo anu -
lan con frecuencia el matonismo y el 
ladrón con su audacia. 

Hace falta reorganizar la policía, 
mejor dicho crearla, porque de la ma 
ñera que vivimos vi/imos de milagro. 

JLas esc au las 

LH8e8faeUB(leapreiidi''e« intriiietoH «on 
lioy (In aect̂ BÍdad nbtolatü en MAM laa Mil-
finas piti'H uutrir do cases de materia jl 
IM ii'ipaiauiones de tas Escuadras, paea 
enas omBts iio st̂  pntuten lio; formar en los 
buques du coinbaie, á desumi j *nzs de lo 
qud cu otro tiumiio ocairia, cunado «n loa 
baicuB piedumiOHba lu Teía sobre la má-
qniíia umio QQ la Marina de guerra como 
•D la MeruMnte. 

No tionvD u'iiidad ettas Esoaelas de ins-
riiieriu So acucDie deade el punto d« viata 
técnico j' iuiiita<, Biuo qui les îonden tHm-
bién n un flu KOIÍH' y huinauítsrio, que es 
lo qu < dttii< riiiíua qau huya en laa nuciones 
de grau litrüi ma htt repartidas po< óave, 
puMB en ellas He recogen Jorenea, Uijos de 
fatuiias pjbi'eB, que ndquieren los eléven
los de «duoHoióD par<» t-jercer nos profe
sión honrada, que Uillcilmente tendrían de 
uo tlXtsiit «S'S escudlas floiaates, alivian
do al Exudo de la rucucn poi fuerza de tii-
(iiiirtutHB pxia itUjB UuqU'̂ B, jendo después á 
aumuniar el coaliiigt.uie dn br^sos neccéa-
rios p̂ irá los nienî eieroB 4« la Marina mer
cante, 7 da todos modos coniribaytndo al 
iucremen.o de la vid» naval del psis; obje
tivo luiéieiaute en ana nación mailiiiua 
< ouib la DU stra, cuyo espirita público le 
baiia deiTiaUo poi desdichit del mar, adon
de, para reeuperamus de in posiraeión en 
qa« «oa balaiuos, bay que pr>eur»r qne 
s<t,dirijitb ia mayor santa de ««Uvidadea y 
.t)i«r<{ia«. 

Sieiuptt) huios cr«ido que <« vida del li
toral tun trXi'n.io en nuestra PenfpKU.la 
nei-eailaba de un« at̂ uoit̂ u gubtjroaiuenial 
iaiiependiente de la generul del interior, 
pm la diTersidad d» aus condicione a de TÍ-
d , Y por tal'as6u BOmoa paitidarios acé 
rriiuus deaiía Diiecuiób de Navegitcióu ó 
laduttrias mantijuas donde te halle COD" 
creíadt. por completa la g»iiii6n oflDÍal de 
coanUj 8» reflire& la •xjlotacióa dttl mar, 
única manera de que ese orgauiamo pro-
duBüa resalados iioiitivos en tal concep
to. 

BntOúoes aera cuttndo, á semrjsDsa ds 
10 que se baae en tierra con «aiioa, grsn-

]»•» modolos, Escuelas de Artes y Otlc'oj y 
demá«eatab'̂ •clmielltos docentt-a para for
mar liombie< útiea en todas Itis pioftísío-
uns teriê ĉrea, se eS'ableuerUn á flote to-
bre el mediu en que oe lia de desplegar la 
•ctiridadde lo» edacmdoa, «sciiittta de to
das olajes qne faciliten el transporte m»ii-
timo, desarrollen la pesca y demás indus 
trias de mir, a^eniuanJo eu IOB españoles 
aptitud naval que les corresponde por las 
condiciones maritimî B del territorio que 
ocupa n, 

que salir beui-llviitdfi, paes atlenid^ de coni-
pieoderse mejor oii el paU su necesidad, 
Condición esencial ptra subsistir con btii-.a-
oia, encontratá mayores facilidades cu 6it 
deseuvo vimienlo. 

Hoy solo posee In Vlarina una Esriiola de 
esta oíase A lerdo de la veterana ' i o; beta 
cViila de Ui bao» fonaeada tn P«riol, pe
ro seria muy conveniente extender tsa ou-
seDausH, estableeiéudo'a en los otros dos 
deps>lamentas de Cáliz y CaitagAua, A An 
da qne na piodacto no fueran tan original, 
pues es político qua las cUsts marineras 
de los boques de la Encuadra prooet'au in-
diBtiatameute de todo el litoral de la Pc-
ninaala. 

£1 día que Eapafia se decida & recon»'!-
tuii BU defensa naval, el primer proyecto 
qae deba aparecur eu el de reorganización 
de serv cios quu acompaña al de coustiuc-
oioues, ha djser seguramente el estableci
miento de mayor número de Escuelas do 
aprendices marineros á bordo do baques 
eapeciitles en condiciones do navegar, m-
parti>ioa convenientemente por el litorsl 
de lus tres departamentos, 

DQjN B A C A L A O 
«Te oouosco bacalao, aunque veog .s Hs-

fiaSBO;» peio, inué remodiü! ¡taptiata bn-
caliO, que ebta caro el piscuo». 

No puede todo el mundo vigilear <;OD 
salmón, b sngo, iHugoa a ui otros :uai.i»re" 
acuaú 09 ó copleros por el estilo, que cues
tan un sentido; eu la mayoi parte de la» la-
sks de 104 flel»B criitiaDOs sucedo cómodo 
la famosa venta de Don Quijote, que «no 
había 8ii>0 unas racionas de un poscudo que 
en Castilla llaman abadejo, en Andn'ncía 
bacalao, y eu otras curadill», y en otras 
trachueía». 

ABÍ, este Btñur don Bacalao, á que Liu-
neo puso el mote de «Gsdaí Mribus>» y 
qae, según dicen los nataraliatas, pertene

ce á la familia de !OJ Gádidos (no sabemos 
si lisura ÓDO t»n fsclareiida extirpcenel 
Almanaque de OotliH), parte (i aa ver, de la 
tribu ü orden de los Malacopt?>rigios, ha 
venido á ser nu peraonej*) principal en e 
r ii o de doña cunr. sma, y lo qne es más, 
un como teiinóiuetro para medir 'os grados 
de roügiosidftd católica de osda puiblo. 

Nación donde se come po:o bacalao, na
ción descpefda ó poco pr.icticaute. 

iQ'ió tiene drpaitiüular que nuestra oa<-
tóüca E'pañt bvya sido la gran cousumi-

',j|ípi dS'bacalao?!: . .. 
Los aficionados á ía eatalkílca, ciencia 

exitcta en cuya exactitud yo no creo, ca«n-
tcn que eu 1825 re oompnt̂  en qninienton 
mil qninta'es de bacalao la bi<)a de impor
tación de este articulo en uu.jstta Patria, 
t'igno infalible de lo que habían crecido va 
por estas tierraü los ieoeg.ado8 y «pSs:Btas 
ó, por lo ineuo', loa que uo prestaban la 
debida obediencia á los practptot de la 
Igltíia, 

Pero repito que yo no orco en estadísti
ca», y esa del bacalao el año 25 me p«re-
oió siempre sospechosísima. 

Tanto, que abiiendoln historia {«ara des
cubrir ó siquiera rastrear, el por qae su 
1825 hubo (lo bajar en tan considerable 
medida U entriida del bacalao eo estos rei
nos, me topé con un decreto de 16 de Fe
brero de 1824, suscrito por su majestad 
don F. mando Vil, y refrendado por el fa
moso ministro Ballesteros, disponiendo el 
estanco d IbAralio,., 

; Wi, ostadíaiic» pilliua... Ya te cogí por 
el rabo... 

Esos quinientos mil qu'ntalee de bocn'so 
que faltan en la importación de 1835, aon 
los qne entraron de contrabando, ft couse-
caeiic'a del decreto de 1324. 

Todo el bacalao que entrara en BapaGa, 
tenis qae aer, ŝ gún dispuso Ballesteros, 
adquirido por el Gobierno, y gnafdtdo «a 
ncnoa depósitoi, de los que saldría deven--
gando al Eraiio piiblico 28 maritVedisei 
por Hbrf; pero ¡qne nn es aqui lista la g:ft« 
te para burlar decretos!... 

Apuesto dob'e contra sencillo A qne aqust 
año hubo más btcalao, y más br.^ioqne 
DUtica. 

El ñaco sólo coosignió encerrst en sos 
depósi'os trescientos mil quintales de aba
dejo, y ¿saben nneetros lectores para qae 
aprovecboron?., Paos para pudriise . Pero 
vamos: los estanqueros ó depoftiteriot lo 
comerían de balde. 

Lo cierto es que don Bacalao ei an ser d« 

ÍJS filBLÍü'i'ECA DE EL ÉOO DE CARTA»iiíil 

Vio quies mal —añadió con u( tono cuya sa'v ja 
arrogancia •(«•xmenfan t.u9 i)ieí!ed.íntes panb at—no 
trhto d«« f>'Oiidi<Hi nisicórrü» ni ceiisniloa. 

—¡Ehl ¡«b!...—coatestó el anciaiio. 
Prodnjeron estas dô i silabas un eonldo BemOinté al 

gr'.tode una cigaira. 
— 81n que yoosconanele, sin que me inploroia, sin 

nao tengáis neoesiJai de Boorojaros, y alo que o» dé 
Un céntimo de Francia, 
On parst dsl Levante, 
Üu tarín de Blclli», 
ünlielier de Alemania, 

^ Un óbolo del Autlguo Mando ni un pero duro del 

Sin o&Msros la mencr «ota en 
Oro, 
Plata, 
i'apel, 

O «obre, 

Jot^ ' T ' ' """''r'^^ P««*'o.oy mtf. eonsldo-
«noo qneno Rey coustknclonaí. 

Pa.«Hdo qu.dóel jov,n ar,t. sqaell, promesa oreven. 
"O ?•• el ueroader se hallaba en i . L » ^ T . I . T ^ 
•H««>»»iafcn«Iaptop!»del.%.},•"-'• "»»»<'«WU4a€ d. 

(m r.A PIEL DE ZAPA i'¿ BIBLIOTECA I>I¡ En. EcooB CASÍAOUBMÍ. 

—Mirad allí..»—dijo el mercnder tomando de repente 
la lámpara, y haciendo reflejar su luz eu 'a pared de fren 
te al retrato: después nñadió en tono so emne: 

-.-Mirad esa FIEL DÜ: Z&PA. 

Se acercó el incrédalo joven á aquel talismán tan pode
roso contra el infortanio, burlándose de él con ana frase 
mental; pero movido Bín embargo de una curiosidad le
gitima, inoli^óse ana y otra ve/, pnia mirarla alternati
vamente bajo todas sai fases; así deacubrió eu breve que 
aquella luz slngalat era'prodaoida por ana cansa natural. 
Estaban pulidos con tal esmero y.tan perfectameate las
trados los granos de la zapa, tan limpias y tersa* sos oa-
prichoras ainacaidades, qae laa'asperesRB de aquella piel 
oriental, semejantes á;jacet«8 de granate, flngisn otros 
tantos focos qae refltjjabaa vivamente la las. 

Laego demostró matemáttoamente la rasón de aquel 
fiínómeno al anciano, quien por toda respuesta i© sonrió 
csn ma'iola. 

Aquella sonrisa de superioridad le hito presumir al jo
ven qne podía mt«y bien ser en aquel instante victima 
del cliarlatanlsmo, y para no sepnltarse en la tanba con* 
no enigma más, volvió í« piel oon qtesteza como nn [nifio 
impaciaotft por conocer IOB secretos de un nî eTO jugue
te. 

—¡Ah! ¡«M...—exclamó"-ved aquí le marca del sello 
que llaman los'orfontales «el lello de Salomón...» 

--iConqne lo conocéis?—preganíió el viejo de cayos la
bio» salieron dos ó tres boosnsdas de aire en las qae iban 


